
3
(Â Wrtoæ{2l'/rr'd+--:

La modernidad, un proyecto
incompleto

Jûrgen HaberrrTas

'  En la edic iôn de 1980 de la Bienal  de Venecia se a 'dmit iô
a los arqui tectos,  los cuales s iguieron asi  a los pintores y
cineastas.  La nota que sonô en aquel la pr imera bicnal  de
arqui tectura fue de decepciôn, y podr iamos descr ib i r la di-

o-, ciendo que -
i \ .  maban una vanguardia de frentes invert idos.  O,uie i r
: -L,
, . t  

- -  
que sacr i l icaban-Tâ-TIâdic iôn de modernidad a f in de hacer

'1tu 
s i t io â un nucvo histor ic ismo. En aquel la ocasiôn, un cr i t ico
-

* '* \  ?el  per iôdico alemân Frankfurter Al lgemeine Zei tung, pro-
t  puso una tesis cuya importancia rebasa con mucho aquel

acontecimiento en concreto para convert i rse en un diagnos-
t ico de nuestro t iemoo: <,La oosmodemidad se Dresenta

'  c laramente como ant imodc
--'  una corrrente emocronal  de nuestro t remDo aue ha penctra-

.

I
i 

-!_. :  rncluso Dosthlstona.=;-- ;  ' " " - i " ' " " : :La l rase <. los anûguos v los modemosr nos remite a la
histor ia.  Empecemos por def inir  estos conceptos. El  térmi-
no <modemo>> t iene una larga histor ia,  que ha sido inves-

, /  El  uxto de este ensayo concspondc in ic ia lmentc r  una char l r  dadr cn scpr icmbre
( de I  980, cuando h c judad dc Frankfu( galardonô :  I lebcrmas con cl  prcmio Thcodor

\W. Adorno. En mrrzo dc I98l  se dio como confcrencir  en la Universidad dc Nucr.r
Yort .  y cn el  invjcrno dc ese aôo fuc publ icado bajo al  t r ruJo 'Modcrnrdad conrra
pormodcmid:d" cn h'et'Gcman Crit ique . Sc rcproducc tqui con pcrmiso dcl rutor y
cl cdiror_
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su forma lat ina << zqjrllpn rngl 3_ygz_c n_ç I

of i  c ia lmentc cr ist iano,
.-
I  mino <modernQ,, ,  con un contcnlc lo c l lvcrso, cxpresa unî y

I  otra vez la conciencia de una ipoca que se rc laciona con el

lpasado, la ant igùedad, a f in de considerarse a s i  misma

lcomo el  resul tado dc una transic iôn de lo ant iguo a lo
I  nuevo.

Atgunos escritores l imitan este concepto dc <<lnodcrnidad"

al  Renacimiento,  pero esto,  h istôr icamente,  es demasiado

reducido. La gente se consideraba moderna tanto durante el

pcr iodo de Carlos el  Grande, en el  s ig lo XII ,  como en

Francia a f ines del  s ig lo XVII ,  en la época de la famosa

<rquercl la de los ant iguos y los modernos)) '  Es decir ,  queC
. l

tamente en

-El-hechizo qu?Tos clâsicos del mundo antiguo pro)'ecta-

ro.r  sobre el  espir i tu de t iempos poster iores sc disolv iÔ
'a pr imero con los ideales de la I lustraciôn francesa. Especi f i -
*-  .  camentes Ia idea de ser amodcrnorr  d i r ig iendo la mirada

,L Lhacia lo i  anûguos cambiô con la crcencia,  inspirada por la
" iç |  c icncia moderna, en el  progreso inf in i to dcl  conocimicnto y

cl  avance inf in i to hacia la mejor ia social  y moral .  Otra
forma de conciencia modcrnista se lormô a raiz dc cstc
cambio.  El  modernista romint ico qucr ia oponcrsc a los
ideales de ta ant igùedad clâsica;  buscaba una nucva época

histôr ica y la encontrô cn la ideal izada Edad Media.  Sin

embargo, esta nueva era ideal ,  establecida a pr incipios del

s ig lo XIX, no perrnaneciô como un ideal  h jo '  En cl  curso dcl

XIX emergiô de este espir i tu romdnt ico la concicncia radica-

l izada de modernidad quc se l ibcrô dc todos los v inculos

histôr icos especi f icos.  Este moderl ismo mi!  recicnte esta-

blcce una oposic iôn abstracta entre la t radic ion y el  prcscntc '

y.  en c ier to $ent!do,-  todaYia somos contcmporaneos dc es?

?ase de modernidad es(ct icr  quc aparccio por pr i tnera vcz a

mediados del  s ig lo pasado. Desde entonces, Ia senal  Aist in-g rL_
t iva dc las obras quc cuentan como modernas es ,<lo nuevo)) , '  l ' f  

-

quc scrâ supcrado y qucdarâ obsoleto cuando aparezca la
rrovcdad dcl  est i lo s iguicntc.  Pero micntras que lo que estâ
simplemente , ,de modar quedarâ pronto rezagado, Io mo-
derno conscrva un vinculo secreto con lo c lâsico.  Natural-
rncntc, tgclo .ua"to pu"ae soU cl-ticmp!_Élqr]]ple
!g:,!g ."!_s!dgldS_ç]111go, pc ro I o e n fâ t i c a m e n te m o d e rn o. -Èt  l ld JIUU L(r I lJ lUçI. lUU çldJlLUr lJ( : lU l (J gl l ldt l { - . l l l lCl l tC l l lUU(: l l lL,

\  yu no tonra prestada la fuerza de scr un clâsico dc Ia
autor idad de una época pasada, sino que una obra moderna
l lega a scr clâsica porque una vez fue autént icamente mo-

, dcrna. Nuestro sent ido de la modernidad crea sus propios
' .  cânoncs dc c lasic ismo, y cn este sent ido hablamos, por

"pjemplo, de modernidad i lasica con respeclo a la histor ia
'dcl  artc modcrno. La relaciôn entre ((moderno)r y <clâsicorr
ha pcrdido claramente una referencia histôr ica f i ja.
t

La discipl ina de la modernidad estét ica

El espintu ,v la discipl ina de la modemidad est i t ica asumiô
claros contornos cn la@a frô<iEr-

Ios de vanguardia y
l lnr lnrente alcanzô su apopeo en el  Cafe Voltaire dc los

pado. La vanguardia debe encontrar una direcciôn en un
paisajc por c l  que nadie parcce haberse aventurado todavia.

Pcro cstos tanteos hacia adelante.  esta ant ic ipaciôn de un
futuro no dcf in ido y el  cul to de lo nuevo siqni f ican de hecho
t .@ La conciencia defrGmpô nuEf
que acccde a la f l losol ia cn los escr i r .os d{ Bergsonaface

_.---:_/

c

dadaistas y cn el  surreal ismo. La modernidad esté( ica seÂ,___-_---
, r )" f  cnru@encuentran un ccntro comùn

,çP I  crr  una concicncia cantbiada dcl  t icmpo. La concicncia dcl

Ï ,  ù l  t iempo sc cxpresa mediante metâforas de la vanguardia,  la
{  ' . /  |  cual  se considera como invasora de un terr i tor io descono-

. l rVl . . ' . . . rvJ! !^y| l

'  ' r l  lcual se considera como invasora de un terr i tor io descono-
Â |  c ido. exponi indose a los pel igros de cncuerrtros sûbitos y' '  "  I  dcsconcert 'antes, y conquistando un futuro todavia no ocu-
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mâs t 'ue expresar la exper ic iencia de la movi l idad en la

socie( td,  la aceleraciôn en la histor ia,  la discont inuidad en

la v ida cot id iana. El  nuevo valor apl icado a lo t ransi tor io,  lo

elusivo y lo ef imero, la misma celebraciôn del  d inamismo'

revela el  :nhelo de un presente impoluto,  inmaculado y

estable.
Esto expl ica el  lenguaje bastante abstrac(o con el  que el

temperamento modernista ha hablado del  ' rpasado" '  Las

époàas indiv iduales pierden sus fuerzas dist int ivas'  La me-

moria hisror ica es susl i tu ida por la af in idad heroica del

presente con los extremos de la histor ia,  un sent ido del

i i . .npo en el  que la decadencia se rcconoce de inmediato en

Io bârbaro,  losalvaje y pr imit ivo.  Observamos la intenciôn

anarquista de hacer estal lar  la cont inuidad de la histor ia,  y

podeàos considerar lo como la fuerza subversiva de esta

nueva conciencia histôr ica.  La modernidad se relela contra

las funcion
ÇIve de de rebelarse contra todo

normatlvo. Esta

modl t icnc ol fato para lo que es actual ,  aunque esto se
rnueva clcntro de la espesura de lo que exist iô en otro
t icmpo,, .  I ls te es c l  concepto que r iene Benjamin de la
Je:t :c i t ,  dcl  prcscnte como un monrento de revelaciôn; un
t icmpo cn cl  que est : in cnredadas las esquir las de una prc-
scncia mcsiânica.  En este sent ido,  para Robespicrre,  la
;rnt igrur Roma cra un pasado cargado de revelaciones mo-

\
\-t
tÎ

, \
t

.  .nrcnt l tneas.

i {S' : t ' " "  Àhorn bien, estc espir i tu de môdernidad estét ica ha em-
ù^,- ,  , - -

,  f l " i  J t -pczado recientemente a enveiecer.  Ha sido reci tado una vez-
. , ) -  i .  - --- . ------ : -----Ê

C. t æ'- atn qL._t_lg!_Â!-e!_$9Jc-Lt u . S i n e m b a r go, d e s p u é s d e I os-s e :
I ;; 

"""_a".-Usr"t "a.ir;t 
0"" .r, .\

,y' î* r.rpu.-sta muc ,'J I
u EEqsz pçt?f

1C a mcdiados de los sesenta que ,( la vanguardia de .4,6
repite_1,a,5_:rqq!sngll gestos de la de 1917. Fqt:mq1s)(ped-L:-/
mentando el  f in de la idea de ar le moderno>. Desde cn(on-
cesTa-o oahablardearte
de , : l rosvanguardia, , ,  tÉrmino eleeido par
de la rcbel ion-suneÂl i$q2. Pero.  icuâl  es el  s igni f icado de
cstelrEasoi  ;senala una despedida a la modernidad? Con- l '

s iderândolo de un modo mâs general ,  iacaso la existencia
'  _ dc una posvanguardia s igni f ica que hay una transic ion a ese

?r

vanguardia no es s implemente ahistôr ica'  s ino que se dir ige

.onl tu lo que podr ia denominarse una fatsa normat iv idad en

la histor ia.  Ei  espir i tu moderno, de vanguardia,  ha t ratado

de usar el  pasado de una forma di fcrente;  se deshace dc

aquel los paiados a los que ha hecho disponibles la erudic iôn

objet ivadora del  h istor ic ismo' pero al  mismo t iempo opone

unâ histor ia neutral izada que estâ encenada en el  museo del

histor ic ismo.

f f idel  t iempo art iculada cn
fe nomc no m d s a m pl io I I entld_g-lglmode rnidad?

Dc hccho, asi  es cômo;Daniel  Bcl l . \e l  mâs br i l lante de los
n e o c o n s e n' a d o rc s n o rt e a mîiiifn-6311 r e m re t a I a s c o s a s^I-r
su f ibro' ,Las contradicciones culturale; del  capital ismo/su l tôto ' tLas contradtcctones cul turales del  capt la l tsmo, l

/  t3cl l  arqunrcnta quc la cr is is de las socicdades desarrol ladas

f dc Occidcntc sc remontan a una div is iôn entre culrura y

/  socicdad. La cul tura modernisra ha l legado a penetrar los
/  valores de la v ida cot id iana: la v ida del  mundo estâ infec-
/  utda por el  modernismo. Debido a las fuerzas del  moder-

I  n ismo, el  pr incipio del  desarrol lo y expresiôn i l imi tados de
I la pcrsonal idad propia.  la exigencia de una autént ica expe-

I  ncncia personal  y el  subjet iv ismo de una sensibi l idad hi-

\  Pcrest imulada han l legado a ser dominantes.  Segùn Bel l ,
\  este (cmperamento descncadena mot ivos hedonf st icos i r re-
\  conci l iablcs con la discipl ina 6e l3 v ida prolcsional  en so-
'ç iedad. Adcmâs. la cul tura modernista es totalmente in-

^|-<r'
,o

*r*;+-
-"p-.l\

: / . '  ( , :, ,
(

Insnirândose en el  espir i tu dcl  surreal ismo. Walter Ben-

ia dtttlllu9 ronl3-bjlloliu
@u'

n

Francesa. <La Revoluciôn ci taba a la ant igua Roma, de la

misma manera que la moda ci ta un vest ido ant iguo'  La
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compatible con lâ base moral de una conducLa racional con

frnalîdad. De este modo, Bell aplica la carga de la respon-

."UitiO"a para la disoluciôn de la ética protestante (fenômeno

que ya hibia preocupado a Max Weber) en la <cultura

"dueis"riao. 
La cultuia, en su forma moderna' incita el odio

contra las convenciones y virtudes de la vida cotidiana, que

;;il";"e" a racionalizarie.bajolas presiones de los impera-

tivos éconômicos y administrativos'
Hay en este planteamiento una idea compleja. Aue,lla11

la atenciôn. Se nos dice

que se

"TZSiat 
icomo-pueden surgir norrnas en la socied.ad. que

Modernidad cultural y modernizaciôn
de la sociedad

Desde luego, no es posible hacer aparecer por arte. de

,;;gi;l"s 
"Ëtntits 

compulsivas qu.e 
-imPonen 

autoridad'

En"consecuencia, lgs anàlisis co{no el de Bell sÔlo abocan a

una actitud que sËÏs6 extendicndo en Alemania tanto

; ; ; . ;  Ètuoot Unidos: en @
pol i t ico con los portadores de la modcrnidad cultural '  Lt-

Fé-àTEIt'rSruîfléf s, un observador dcl nucvo estllo que los

a1

neoconservadores han impuesto en la escena intelectual  en
los anos setental

/ La lucha toma la forma de exponer toda manifestaciôn de lo

/ Or" podria considerarse una mentalidad oposicionista y des-

i cubrir su (lôBicaD para vincularla a las diversas formas de
j exuemismoi lr.azar la conexiôn entre modernismo y nihi-
I lismo... entre regulaciôn gubcmamental y totalitarismo, entre
I criûôa de tos gastos en armamento y subordinacidn al co-
\ munismo, entre la l ibcraciôn femenina y los derechos de los
\ homosexuales y la destnrcciôn de la familia... entre la iz-
\ quicrda en generat y el terrorismo, antisemitismo y fas-
{c ismo.. . '

El enfoquc ad hominem y la amargura de estas acusa-
ciones intelectuales han sido también voceadas ruidosa-
menùe en Alemania. No deberian explicarse taato de acuerdo
con la psicologfa de los escritores neoconservadores, sino
que mâs bien estân enraizados en la debi l idad anal i t ica de la
misma doctr ina conservadora.

con mas o .La

grato proceso de la modernizaciôn social, por un lado, y el

tura tn-

mancra muy indirecta y mediadora.
Segrin la opiniôn neoconservadora, aquellos intelectuales

que todavia se sienten comprometidos con el proyecto de
modernidad aparecen como los sustitutos de esas causas no
anal izadas. El esudo de ânimo que hoy al imenk el  neocon-
scvadurismo no se or igina en modo alguno en el  descontento
por las consccuencias ant indmicas de una cultura que sale

. '2 ) ' t

ti*it.n eitiUertinaje, restablezcan la ética de la disciplina y

el t rabajo?ôQuénuevasnorrnasconst i tu i rânunfrenode' la
niu.i""iOn pàauciaa por el estâdo de.bicnestar social de

.oào qu. làs virtudes-de la comperencia individual para cl

lx i to puedan dominar de nuevo? Bel l  ve un renacimiento

religioso como la ùnica soluciôn. La fe religiosa unida a la fe

en ia t-radiciôn proporcionarâ individuos con idcnûdades

ctarameite delinidas y seguridad existencial'

at I  L

'tt1

ismo es dominante



de los museos y penetrâ en la corriente de la vida ordinaria.
Este descontento no ha sido ocasionado por los intelectua-
les modernistas, sino que arraiga en profundas reacciones
contra el proceso de modernizaciôn de Ia sociedad. Bajo Ias
presiones de la dinâmica del crecimiento econÔmico y los
éxitos organizativos del estado, esta modernizaciôn social
penetra cada vez mâs profundamente en las formas anterio-
res de la existencia humana. Podriamos describir esLa subor-
dinaciôn de los diversos âmbitos de la vida bajo los impera-
tivos del sistema como algo que perturba Ia infraestructurq
comunicativa de la vida cotidiana.

Asi, por ejemplo, las protesLas neopopulistas sôlo ex-
presan èon agudeza un temor extendido acerca de Ia des-
trucciôn del medio urbano y narural y de formas de socia-
bilidad humana. Hay cierta ironia en estâs protestas bajo el
punto de vista neoconservador. Las tareas de transmitir una
tradiciôn culrural, de la integraciôn social y de la socia-
lizaciôn requieren la adhesiôn a lo que denomino raciotr-
lidad comunicativa. Pero las ocasiones de protesta y des-
cofrGito se o;einan precisamente cuando las esferas de la
acciôn comunicativa, centradas en la reproducciôn y trans-
misiôn de valores y norrnas' estân penetradas por una forma
de modernizaciôn guiada por normas de racionalidad eco-
nômica y administrativa... en otras palabras' por normas de
racionalizaciôn completamente distintas de las de Ia racio-
nalidad comunicativa de las que dependen aquellas esferas.
Pero las doctrinas neoconservadoras, precisamente, des-
viah nuestra atenciôn de tales procesos sociales: proyectan
las causas, que no sacan a la luz, en el  plano de una cultura
subversiva y sus abogados.

Sin duda la modernidad cultural genera también sus pro-
pias aporias. Con independencia de las consecuencias de la
modernizaciôn social y dentro de la perspectiva del mismo
desarrollo culfural, se originan motivos para dudar del pro-
yecto de modernidad. Tras haber tratado de una debil clase
de critica de la modernidad -la del neoconservadurismo-
me ocuparé ahora de la modernidad y sus descontentos en
u-n dominio diferente que afecta a esas aporias de la moder-
njdad culrural ,  problemas que con frecuencia sôlo sirven

como prctcxto de posic iones que o bien claman Dor una
:!_ ipôTth oô-cTd-d-ÂA o
-t1- fo.ma ,l. :

i------;--........"........:.'.........-...#
Doroa a ta;moderntdad/
%

EI proyecto de la Ilustraciôn

La idea dg modernidad va unida intimamente al desarro-+
l lo Oel ai lo uel  ane europeo. Dero lo que denomlno ( ,  royecto d

îr lwuçr l ludu2 LdJt sotu 5e pëni la cuanoo presclnolmos de la

JB-arfuf_qgqcenûacron en el arre. Inrciaré un anâlisis di-

ue las vis iones
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nes del mundo mâs ant iguas podfan organizarse para que
quedasen bajo aspectos especificos de vatidez: yEg!Âd,fge-
titUfumrqatrya, qgB!.Ulrd ad y bell e za. Entorilê-podiàî
tratarscEmo cuëlti6ffiE ioilffiffinto, de juslcia y
moral idad, o de gusto. El  discurso cient i { ico, las teor ias de
la moral idad, la jur isprudencia y la producciôn y cr i t ica de
arte podian, a su vez, insttucional izarse. Cada dominio de
la cultura se podia hacer corresponder con profesiones cul-
turalcs, dentro de las cuales los problemas se katar ian como
preocupaciones de expertos especiales. Este ûatamiento
profcsionalizado de la tradicion culrural pone en primer
plano las dimensiones intr insecas de cada una de làs tres
dimensiqnes. de la cultîr'a. Aparecen las estructuras?àTa
ractonal idad coenosc i  t iva- insLrume ntal ,  moral-prâct ic a y

U"Ï *f conrrol de
especial istas que parecen mâs dotados de lôgica en estos
aspectos concretos que otras personas. El resultado es que
aumenta Ia distancia entre Ia cul tura de los expertos y ta det

4/-

ferente rcco el  cual carac-
te ri z a ba I a moge rn id a d c_u I tu raiAôfr6lile pa rac i d n 6e-i-a

ue l legan a di ferenciarse
unlt lcaoas de la rel lg lôn
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I Condorcet aùn tenian la extravagante expectativa de que las

I artes y las ciencias no sôlo promoverian el control de las
I fu"rzas naturales, sino también la comprensiôn del mundo y

ldel yo,. ,el  progreso moral,  la just ic ia de las insÛtuciones e

$incluso-'ia felicidad de los_sere.s hiiriranos. E-l sielo XX ha'demol ido este opt imismo. La di fercnciaciôn de la ciencia, la

@gado a signi l icar la autonomia de
Ios segmentos tratados por el especialista y su separaciôn de
la hermenéutica de la comunicaciôn cot idiana. Esta divis iôn
cs el  problema que ha dado or igen a los esfuerzos para

f i^ , .negai> la cul tura de los exPertos. Pero el  problema sub-

publico en general. Lo que acrccicnLa la cultura a través dcl
tratamienlo especializado y la reflcxiôn no se convierte
inmediata y necesariamente en la propiedad de la praxis

cotidiana. ion una racionalizaciôn cultural de esta clase
aumenta Ia amenaza de que el  comÛn de las gentes, cuya
sustancia tradicional ya ha sido devaluada se empobrezca
mâs y mâs.

El proyecto de modernidad formulado en el sigloXVIII
por los filôsofos de la Ilustraciôn consistiô en sus esfuerzos
para desarrollar una ciencia objetiva, una moralidad y leyes
universales y un arte autônomo acorde con su lôgica inter-
na. Al mismo tiempo, este proyecto pretendia liberar los po-
tenciales éognoscitivos de cada uno de estos dominios de
sus formas esotéricas. Los filôsofos de la Ilustraciôn querian
utilizar esta acumulaciôn de cultura especializada para el
enriquecimiento de la vida cotidiana, cs decir, para la orga-

{r,ir"èiOn racional de la vida social cotidiana.
a^

Los pensadores de la llustraciôn con la mcntaliidad de un

proyecto de la modernidad como una causa perdida?
Ahora quiero volvcr al problema de la cultura artistica, tras
haber expl icado por qué, histôr icamente, la modernidad
estét ica es sôlo parte de una modernidad cultural  en general '

Simplil ' icando mucho, dirfa que en la historia del arte
moderno es posible detectar una-tpnffi
nomia cada vez mavor en la definiciôqd4_pléC_ttçÂdel arte.

[,os falsos programas de la negaciôn de la cultura

habr ia cuest ionado el
sentado una

:  .  - .
:1 j - '? ;;-.. ,.
'.r:"ç-
1:;{ -rtl

p€ro no la cumplia. Las Cartas sobre Ia educaciôn estétîca
del hombre, de Schit ler nos hablan de una utopia que va
mâs al lâ del mismo arre. Pero en la época de Baudèlaire,

TQ,



quien repitiô esta promesse de bonheur a través del arte, la

utopia de reconcil iaciÔn se ha agriado. Ha tomado forma

uni relaciôn de contrarios. Et aræ se ha convert'ido en un

J Por-
d tânea; los intentos de decla{ar gue todo.es a4e v gue toi9 el
d m[nAÂ;Asta"
Yt .'
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S ' lÏfuGtr .on mâs intensidad precisamente aquellas estruc-

1 ' I turas del arte que se proponian disolver. Dieron una nueva
ç-à--  r . -  . - .  . ;  ,  - - - -^ c-^^ ^-  - r  

*r--aô ô t ; - ; ;?;ÊFiz-z^-; i l^

declarar que tod

menloE

as, a la

ruva

libraron la guena mâs extrema,

Ê1 llesit imidad. 
"oto 

finls én sl
<\o ' làbf f it \ el médjo de Iâ ficcron^ â la trasceno
V r ç

Ç 
Vt.so6iêla socieded, al carâcter conçe

t *tJ producciÔn artistJca' asl como a la
â\ : -. -o t ' es6êEial de los iulclos sobrg-gl3ustru l r t  @l 

gusm-El intento, I { l ic-al  de
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Wan una tradiciôn cultural que cubra
-l.qO"t tr*f.ta,t .
En consec_uencià_, r.rn-a vi

nqnte podria s:alv@o culturalmà-te podria s,alvarse-del- ernpobrecimiento cultural mi
le la apertur e-dianfe la apertu e_
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t1n las esteras ctel  conocimiento teorét jco y la moral idad,
existe n paralelos a este intento fallido de lo que podriamos
l lamar la falsa negacidn de ta cul tura, sôlo que son menos
pronunciados. Desde los tiempos de los Jôvenes Hegelianos,
se ha hablado de la negaciôn de la li losofia. Desde Marx, la
cuestiôn de la relaciôn entre teoria y prâctica ha quedado'planteada. Sin embargo, los intelectuales marxistal forma_
ron un movimiento social; y sôlo en sus periferias hubo
intentos scckrios de llevar a cabo un programa de negaciôn
de la filosofia similar al programa sunealista para nàgar el
arte. Un paralelo con los errores surrealistas se hace visible
en estos programas cuando uno observa las consecuencias
del dogmatismo y el rigorismo moral.

Una praxis coridiâna reificada sôlo puede remediarse
creando una libre interaccidn de to cognoscitivo con los
elcmentos morales-prdcticos y estético-expresivos. La reifi_
caciôn no pucde superarse obl igando a sôlo una de esas
esferas culturales altamente estilizadas a abrirse y hacerse
mds accesibles. Vemos, en cambio, que bajo ciertas circuns-
tancias, emerge una relaciôn entre tas actividades terroris-
tas y la extensiôn excesiva de cualquiera de estas esferas en
otros dominios: serian ejemplos de elto las tendencias a
estetizar la politica, sustituirla por el rigorismo moral o
someterlo al dogmaùsmo de una doctrina. Sin embargo,
estos fenômenos no deberian l levarnos a denunciar las in-
te nciones de la tradiciôn de la llusracion sup€rviviente como
intenciones enraizadas en una <razôn terror istar. .  euienesmeten en el  mismo saco el  proyecto de modernidad-con el
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, Creo que en vez de abandonar la modernidad y su pro-
'  

yecto coào t 'n s

{r e s de e s o! pro gr a m a s e Ut@

' El arte burgués tuvo, a lavez, dos expectativas por parte

de sus pùblicos. Por un lado, el lego que gozaba del arte debia

estado de conciencia y la acciôn espectacular del  tenorista
individual no son rnenos cortos de visu que quienes afirman
que el incomparablemente mâs persistente y extcnso terror
burocrâtico practicado en la oscuridad, en los sôLanos de la
pol ic ia mi l i tar y secreta, y en los campamentos e inst i tucio-
nes, es laraison d'être del estado modemo, sôlo porque esta
clase de terror administrativo hace uso de los medios coerci-

tivos de las modernas burocracias'

Alternativas

educarie para llegar a ser un experto. Por otro lado, debia
también comPortarse como un consumidor competente que
ut i l iza et arte y relaciona las experiencias estéÛcas con los
problemas de su propia vida. Esta segunda, y al  pareccr
ino"ua, manera de experimentâr el arte ha perdido sus
impl icaciones radicales exactamente porque tenia una rela-
ciôn confusa con la actitud de ser experto y profesional.

Con seguridad, la producciôn artisÙca se secaria si no se
l levase a cabo cn forma de un tratamiento cspecial izado de
problemas autonomos y si  cesara de ser la preocupaciôn de
ôxpertos que no prestân demasiada atenciôn a las cucs-
tiones exotéricas, Por ello los artistas y los criticos aceptan
el hecho de que ules problemas caen bajo el  hechizo de lo
que antes l tamé la <ldgica interna> de un dominio cul tural .
Pero esta aguda del ineaciôn, esta concenuaciôn exclusiva
en un solo aspecto de val idez y la exclusiôn de aspectos de
vcrdad y just ic ia,  se quiebra tan pronto como la expcriencia

@tipos de rcccpciôn deTai lô
f ,ofrecer un ejemplo que al  menos indica la direcciôn

de una salida.

T1 :.

D

estèt ica se l leva a la histor ia de la vida individual y queda P
st

'  Darte dcl  cr i t ico profesional.
- 

AtUrectrt WetlËëil'e Iâ llamado la atenciôn hacia ta
manera cn que una experiencia estét ica que no se enmarca
alrededor de los juic ios cr i t icos de los expertos del gusto
puede tener al terada su signi f icaciôn: en cuanto tal  expe-
r iencia se ut i l iza para i luminar una siruaciôn de histor ia de
la vida y se relaciona con problemas vi tales, penetra en un
juego de lenguaje que ya no cs et de la cr i t ica estét ica.
Entonces la experiencia estét ica no sôlo renueva la inter-
pretaciôn de nuestras necesidades a cuya luz percibimos el
mundo. Impregna también nuestras significaciones cognos-
citivas y nuestras expectativas normaLivas y cambia la ma-
ncra en que todos estos momentos se refieren unos a otros.
Pondré un ejemplo de este proceso.

Esta manera de recibir  y relacionar el  arte se sugiere en el
primer volumen de la obra Las estëticas de resistencla del
escr i tor gerrnano-sueco Peter Weiss, el  cual descr ibe el
proceso de reapropiaciôn del arte presentando un grupo de
trabajadores politicamente motivados, hambrientos de co-
nocimiento, en Berl in,  en 1937t.  Se traLaba de jôvenes que,
mcdiante su educaciôn en una escuela nocturna, adquir ie-
ron los medios intelectuales para sondear la histor ia general
y social del arte europeo. A partir del resistente edificio de
esta mente objet iva, encarnado en obras de arte que veian
una y otra vez en los museos de Berl in,  empezaron a extraer
sus propios fragmentos de piedra que reunieron en el con,
texto de su propio medio, el  cual estaba muy alejado del de
la educaciôn tradicional asi  como del regimen entonces
existente. Estos jôvenes trabajadores iban y venfan entre el
cdificio del arte europeo y su propio medio, hasta que
fueron capaces de i luminar ambos.

En ejemplos como éste, que i lustran la reapropiaciôn de

^!o 
la cgltura de los expertos dpsde el punto de viiGlêTiqnrrin
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podemos discernir un elernento que hace
. lust ic ia a las intenciones de las desesperadas rebel iones
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surrcal istas, quizC incluso mâs que los intereses de Brecht y
Benjamin accrca de cémo funciona el artc, los cuales, aunque
han perdido su aura, aùn podrian ser recibidos de manerasI
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tablecerse bajo la condiciôn de que la modernizaciôn social
serâ también guiada en una direcciôn diferente. La gente ha
de l legar a ser capaz a desarrol lar inst i tuciones propias que
pongan limites a la dinâmica interna y los imperativos de un
sistema econÔmico casi  autônomo y sus complementos ad-

inistrativos.
Si no me equivoco, hoy las oportunidades de lograr esto

Çrt,  no son muy buenas. Mâs o menos en todo el  mundo occi-

^ -"t dental se ha producido un clima que refuerza los procesos
(l'.) de modernizaciôn capitalista asi como las tendencias criti-

r  cas del modernismo cultural .  La desi lusiôn por los mismos
\ fracasos de esos programas que pedian la negaciôn del arte

y la f i losof ia ha l legado a servir  como pretexto de las posi-
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seryadores> no se permiten Ia contamina-
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dc Hans Jonas y Robert  Spaemann).
Finalmente.  los ncoconservadores a

ciôn dcl  modcrnismo cul tural .  Observan con tr isteza el  de-
. i l i * 'e dc la ruzôn sustant iua.  la@-a,
la moral idrd y el  ar le.  la*rz is ior  del  mundo entero y su
racional idad meramente procesal  y recomiendan una ret i ra-

- tdTismo, en part icular,  d is l ruta hoy de cierto éxi to.  Ante la
+. '
-pfp_bje_ry_S!çA_d e _|4_çCqlpCia. s e pe rm i te pe d i r u n a é ti c a
co s mol ô g i c a. ( C om o pe n e n e c i e n tes à es tà?ièï efa,lïEtre

iTî$nænG; Strauss, podemos ci tar  tas interesantes obras

. .  i

n con bene
rZ'\

ci to el cte
-rcbase su esfera, la de llevar adelarte el proeres,o técnico.
.crec im ie nto capjlalisla-y-la administraciôn racional. Ade-
mds, recomicndan una pol i t ica or ientada a quitar la espoleta
al contcnido explosivo de la modernidad cultural .  Segûn
una tesis,  la c iencia,  cuando se la comprende como es
debido queda irrevocablemente exenta de sent ido para la

/  or ientacion dc las masas. Otra tesis es que la pol i t ica debe

i  mantenerse lo mâs alejada posible de las exigencias de

I just i f icaciôn moral-prâct ica.  Y una tercera tesis af i rma la

\  puru inmanencia del  ar te,  pone en tela de ju ic io que tenga un

\ contenido utôpico y senala su carâcter i lusor io a hn de

--L,  
l imi tar  a la int imidad la e{pqr iencia çstet ic l .  ( fgu. i  podr ia;
mos mencionar al  pr imer Wit tgenstein,  e l  Car l  Schmit t  del
pcr iodo medio y el  Gott f r ied Benn del  u l t imo per iodo).  Pero
con el  decis ivo conf inamiento de la c iencia,  la moral idad y

t - - - - - - -er ane a esleras autonomas separaoas oel  comun oe las

. . -j-ccto de modernidad cultural es solo Io Cue-tendiiâhbE-si
TEan'-dônaramo
sust i tuciôn uno senala tradiciones que, sin embargo, se

-p'consideran inmunes a las exigencias de just i f icacion (nor-
mat iva) y val idaciôn.

Naturalmente, esta t ipologia, como cualquier otra, es una
simpl i f icaciôn, pero puede que no sea del todo inut i l  para el
anâl is is de las confrontaciones intelectuales y pol i t icas con-
temporâneas. N, le temo quc las ideas de ant imodernidad,
junto con un toque adic iôn@
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poputarizando en los ci1ç-qlos de la cultura alternatiuJ.-
Clândo uno observa las translormaciones de la conciencia
dentro de los part idos pol i t icos en Alemania, resulta vis ible
un nuevo cambio ideolôgico (Tendenzwende).Y ésLa es la

Ftrxnzrgc.ToqnodffnistalcûftÊenoderffGih. M e parece
que no hay ningun part ido concreto que monopol ice el
ultraje a los intelectuales y la posiciôn del neoconserva-
durismo. En consecuencia, tengo buenas razones para agra-
decer el espiritu liberal con el que la ciudad de Frankfurt me
ofrece un premio que lleva el nombre de Theodor Adorno,
uno de los hijos mâs signifÏcativos de esta ciudad, que como
tllôsofo y escritor ha caracterizadola imagen del intelectual
en nuestro pais de una manera incomparable, y, aùn m-âs, se
ha convert ido en la misma imagen de la emulaciôn para el
in te lectual.
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